
LA ISLA DE LA LUNA MALACITANA 

Rufo Festo Avieno fue un geógrafo y poeta romano 
que vivió en el siglo IV después de Jesucristo. 

Entre sus obras, la mayor parte perdidas, está la 
"Ora Marítima" que es una descripción de las cos­
tas. Sólo ha llegado a nuestros días precisamente 
la parte referente a Portugal y España, desde las 
costas portuguesas hasta Marsella, aunque se su­
pone que la obra fue mucho más extensa (1). La 
fuente principal de su descripción fue un periplo 
realizado el siglo V antes de Cristo por un tal Hi-
milcon. 

En esta "Ora Marítima" es citada dos veces una 
isla consagrada a la diosa lunar. Una con el nombre 
de "Isla de la Luna" y otra con el nombre de "Noc­
tiluca" (2). 

En los versos 425-431 identifica la isla de Noctiluca 
como próxima a Mainake: 

v. 425 Hos propter autem mox iugum Barbetium est 
Malachaeque flumen urbe cum cognomine 
Men(e)ace prior (e quae) vocata est 
saeculo. Tartes(s)siorum iuris illic insula 
antistat urbem, Noctilucae ab incolis sacrata 
pridem. In insula stagnum quoque tutusque 
portus. Oppidum Menace super. 

Además, junto a ellos aparece después el cabo Bar-
betio y el río Malacha con la ciudad del mismo nom­
bre, que fue llamada siglos atrás Menace. Allí, exis­
te, bajo la jurisdicción de los tartesios, una isla fren­
te a la ciudad consagrada antes por los habitantes 
del lugar a Noctiluca. Una marisma y un puerto abri­
gado existen en la isla. En lo alto está la ciudad de 
Menace" (3). 

Esta isla Noctiluca, es situada por el propio Avieno 
en las cercanías de Malaka e identificada, a nuestro 
parecer acertadamente, en la desembocadura del 
Totalán (4). 

En el verso 367, se cita igualmente una isla consa­
grada a la divinidad lunar, pero su ubicación es muy 
diferente. 

v. 350 Atheniensis dicit Euctenon item hom esse 
saxa ut vertices adsurgere parte ex 
utraque. Caespitem Libyci soli Europae et 
oram memorat insulas duas i(n)ter 
(i)acere; nuncupari has Herculis ait 
columnas; (e)stadia tri(t)ginta refert has 
distinere; horrere silvis undique 
hinospita (ta)asque semper esse nauticis 
Inesse quippe dicit ollis Herculis et templa 
et aras; invehí advenas rates, 
Deo litare, abire festino pede; 
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Nefas putatum demorare ¡n insulis. 
Circum atque iuxta plurimo tractu iacens 
Manere tradit tenue prolixe mare. 
Navigia onusta adire non valent locos 
Brebe ob fluentum et pingue littoris lutum 
Sed si voluntas forte quem subegerit 
adire fanum prop(t)er(at) ad Lunae 
insulam agere carinam, eximere classi 
pondera, levique cymba sic superferri salo. 

"Sin embargo, dice el ateniense Euctenón que no 
hay peñascos ni se levantan cimas en una y otra 
parte, sino refiere que entre la tierra del país líbico 
y la costa de Europa yacen dos islas y éstas dice 
que son llamadas Columnas de Hércules, refiriendo 
que se hallan separadas por 30 estadios, que por 
todas partes están cubiertas de espesos bosques y 
que son siempre inhospitalarias para los navegan­
tes. Dice, además, que en ellas hay templos y aras 
dedicados a Hércules, que los visitantes llegados en 
sus naves para sacrificar al dios se alejan con pie 
presuroso, que se tiene por sacrilegio permanecer 
en las islas y cuenta también que alrededor y junto 
a ellas el mar es muy poco profundo en una gran 
extensión, no pudiendo los barcos cargados acer­
carse a estos lugares a causa de la poca profundi­
dad de las aguas y por el espeso lodo de la costa. 
Pero, si a alguien la voluntad le impulsa fuertemente 
a visitar el templo, se apresura a conducir su nave 
a la isla de la Luna, descargándola de su peso, y 
así con ligera embarcación se desliza sobre el mar" 
(5). 

Todos los autores, que han tratado sobre la locali-
zación de este texto de Avieno, identifican en una 
sola isla consagrada a la Luna, estas dos citas de 
los versos 429 y 367 (6). Sin embargo, creemos que 
hacen referencia a dos islas diferentes. 

La "Isla de la Luna", citada en el verso 367, es im­
probable que pueda identificarse con la isla "Noc­
tiluca". Analicemos las razones de nuestra hipótesis. 
Schulten (7), refiriéndose al texto del verso 367, in­
dica que la ida de las naves a la isla de la Luna, 
para dejar allí sus mercancías antes de llegar a las 
Columnas de Hércules, es un testimonio del bloqueo 
marítimo y comercial que ejercían los cartagineses 
en la zona del estrecho de Gibraltar. 

Si consideramos como cierta esta hipótesis, debe­
ríamos suponer, asimismo, que las naves no púni­
cas tenían que pasar por una aduana o control 
antes de llegar al estrecho para comprobar que no 
estaban cargadas de mercancías. 

Independientemente de lo absurdo que pueda pare­
cemos la idea, no tenemos ningún testimonio de que 
esto sucediera, y sí los tenemos de lo contrario; es 
decir, los barcos cartagineses atacaban, apenas di­
visaban algún barco extranjero que se dirigiera a 
las Columnas de Hércules. Eratosthértes (8) y Es-
trabón (9) nos confirman esta idea. 
También nos parece poco lógico que los barcos tu­
vieran que recorrer desde las cercanías de Málaga 
hasta las Columnas de Hércules, más de 300 kilóme­
tros entre ida y vuelta, sólo para realizar un oficio 
religioso. Esto supondría varios días de navegación 
bajo el constante peligro de ser atacados por los 
cartagineses. 
En una de las cuatro traducciones consultadas del 
texto de Avieno (10), Schulten traduce los versos 
366-369: 

"Mas si alguien quisiera visitar el templo (el de las 
Columnas de Hércules), no lejos está la isla de la 
Luna, y a ella se dirigirá una vez descargado el peso 
con nave más ligera" (11). 

Como vemos, esta interpretación del texto indica la 
proximidad de la isla de la Luna a las Columnas de 
Hércules. En otra traducción del mismo Schulten, 
la palabra "Propter" la transforma en "properat" 
—prop(t)er(at)—, con lo que el significado del 
texto cambia sustancialmente (12). 

Lo cierto es que, independientemente de la traduc­
ción del texto, no es razonable la identificación de 
esta isla de la Luna del verso 367 con la isla Nocti­
luca del verso 429. 

La isla de la Luna queda señalada como un buen 
caladero o fondeadero para los barcos que quisie­
ran dirigirse a las Columnas de Hércules, mientras 
que la isla Noctiluca, con su santuario, es señalada 
cerca de Mainake. 

Descartada la posibilidad de identificación de estas 
dos islas consagradas a la divinidad lunar, intenta­
remos a continuación localizar la isla de la Luna, 
cercana a las Columnas de Hércules. 

La designación de Columnas de Hércules, nos pone 
frente a dos zonas diferenciadas. Por una parte, la 
costa norteafricana (monte Hacho) (13), y por otro 
lado, la costa sur-europea (Gibraltar). 

Avieno, en su descripción de las costas, al referirse 
a las Columnas de Hércules (v. 350-368), habla de 
una zona llena de bosques e inhóspita para los na­
vegantes (14). Sabemos que la costa europea, en 
en siglo V antes de Jesucristo, ya estaba ocupada 
por multitud de núcleos urbanos. Sin embargo, la 
costa africana del estrecho, en la zona de las Co­
lumnas de Hércules, no existía ningún enclave ur­
bano de relativa importancia; Ceuta no es citada 
como ciudad en la historiografía hasta época bizan­
tina (15), y los vestigios arqueológicos hallados, no 
se remontan a la época descrita por Avieno (16). 
Sólo Tánger (Tingis) existiría en esa época, aunque 
a unos 60 kilómetros al oeste de la Columna de 
Hércules africana. 

También la descripción de la Columna de Hércules 
cercana a la isla de la Luna dada por Avieno (17) 
coincide con la costa africana, y no con la europea, 
como veremos más adelante. 

La isla del Perejil 
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Una vez reducida a la costa africana del estrecho 
la situación de esta isla de la Luna, intentaremos su 
localización. 

Para ello, es necesario situar primeramente la Co­
lumna de Hércules africana, citada como isla por 
Avieno (17) y Estrabón (18). 

García Bellido (19), no duda en situarla en la isla 
del Perejil, basándose en que no existe otra isla en 
la costa africana del estrecho. 

Estrabón nos da varios datos para la localización 
de esta isla. Nos dice que es fácilmente observable 
para el que atraviese el estrecho, por "su silueta 
clara y bien definida" (20). Esta descripción, no 
coincide con la isla del Peregil, la cual está inter­
nada en un golfo de la costa e invisible; sin embar­
go, sí coincide perfectamente considerando como 
una de estas islas el monte Hacho y su istmo. 

La descripción del periplo de Avieno, tampoco coin­
cide con la isla del Perejil. Esta isla está a unos 
200 metros de la costa y casi introducida en la bahía 
formada por Punta Cires y Punta Bermeja. Su silue­
ta, para el viajero que atraviesa el estrecho, no es 
clara ni bien definida, ya que se confunde con los 
acantilados de la costa. No existe fango ni es pro­
bable que lo hubiera habido nunca. 

Considerando ahora el monte Hacho, la zona ístmi­
ca, como terreno de aluvión, sí debió tener una es­
pesa capa de fango y ser muy peligrosa. Ya nos se­
ñalaban los autores árabes Abú-I-Fida (21), Al Be-
kri (22), Al Qalqasandí (23) y Al Wmari (24), que 
en su tiempo, todo el perímetro de Ceuta era de 
escaso calado. La silueta del Hacho, sí aparece cla­
ra y bien definida para aquel que atraviese el estre­
cho. Además, Estrabón (25) y Plinio (26), citan al 
monte Abila (Hacho), poblado de fieras y cubierto 
de grandes árboles, lo que también parece corres­
ponder con la descripción de Avieno (27). 

Luego tenemos que admitir que las descripciones 
dadas de la isla llamada Columna de Hércules, por 
Avieno y Estrabón, coinciden con el monte Hacho 
(28). Respecto a la cita del Hacho como isla, debe­
mos pensar que todos estos montículos costeros, for­
mando penínsulas con una ístmica baja, eran con­
siderados como islas, al verlos desde alta mar (29). 

Una vez dado este paso intermedio, la localización 
de la isla de la Luna, no es muy difícil. 

La isla del Perejil en la bahía de Beliunex 

En la costa africana cercana al monte Hacho no 
existe ningún río que hubiera hecho con sus aluvio­
nes que una isla desapareciera absorbida por la cos­
ta. Por occidente no existe este posible caso hasta 
la desembocadura del río Martín, a unos 40 kilóme­
tros del monte Hacho. La costa del estrecho, es, a 
su vez, rocosa y escarpada. Sólo existe un río de 
relativa importancia capaz de modificar sustancial-
mente la costa con sus aluviones. Este es el río Se-
guer (Alcazarseguer), pero queda a unos 30 kiló­
metros del monte Hacho. 

La isla del Perejil (única isla en todo el estrecho), 
también es de muy difícil acceso, pues existen acan­
tilados en todo su perímetro. Sólo en su zona norte, 
una pequeña cala, hace factible pero difícil el desem­
barco. Además, su proximidad al monte Hacho (unos 
13 kilómetros), es muy relativa. 

La isla de la Luna, cercana al Hacho, creemos que 
no tiene otra posibilidad de existencia más que en 
el islote de Santa Catalina, que en aquella época 
es muy posible que tuviera mayor extensión, como 
parecen indicar los escollos que existen al norte de 
dicho islote. 

Todo sería entonces más comprensible y coinciden­
te. El perímetro del Hacho resulta por la mayoría 
de los sitios inaccesibles a los desembarcos, y la 
zona ístmica resultaba fangosa en aquellos tiempos. 
Además, los hallazgos de pecios cartagineses y ro­
manos alrededor de la isla de Santa Catalina, en 
Punta Almina y debajo del cementerio, nos indican, 
tal como señalan Bravo Soto y Bravo Pérez, que 
había un fondeadero de gran importancia en aquella 
época (30). 

Esto es, lo que nos señala claramente la "Ora Marí­
tima", a la isla de la Luna, como el lugar exacto de 
un buen fondeadero para aquel que quisiera dirigirse 
a la Columna de Hércules africana. 

Visto esto, habría dos islas consagradas a la diosa 
lunar en la zona de la Baja Andalucía. 

La profusión de islas dedicadas a una misma dei­
dad, no es extraña en el sur de la Península (31). 

Había también varias islas dedicadas a Hércules: 
una en Cartagena (32), otras dos en el estrecho (33), 
otra en la costa de Huelva (34) y otra en Gades 
(35). 

Monte Hacho e islote de Santa Catalina 
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Sintetizando lo expuesto, llegamos a dos conclusio­
nes: 
1. En la "Ora Marítima", no se hace referencia a 
una sola isla consagrada a la Luna, sino a dos islas 
diferentes. 

2. Estas dos islas estaban situadas: una, en las 
cercanías de Mainake (36), y la otra, en el islote 
de Santa Catalina, junto a Ceuta. 

Carlos GOZALBES CRAVIOTO 
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